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En un pequeño asteroide llamado B-612, vivía un aviador
solitario que pasaba sus días arreglando su antigua avioneta y
soñando con explorar el universo. Un día, mientras reparaba un
motor averiado, una extraña criatura de cabello dorado y mirada
melancólica cayó del cielo. Era el Principito, un pequeño
habitante de un asteroide diminuto llamado Asteroide B-612.

El Principito le contó al aviador sobre sus viajes por el universo,
visitando asteroides extraños y conociendo a personajes
peculiares. En el Asteroide B-325, encontró a un rey vanidoso que
solo se preocupaba por ser admirado, incluso por un súbdito
inexistente. En el Asteroide B-326, conoció a un vanidoso que
presumía de poseer una flor única, aunque en realidad era una
rosa común. En el Asteroide B-327, encontró a un bebedor que
bebía para olvidar su vergüenza por beber. Y así, el Principito
continuó narrando sus encuentros con personajes que
representaban los vicios y la superficialidad de la humanidad.

Pero el viaje más importante del Principito lo llevó al planeta
Tierra, donde conoció a un zorro astuto que le enseñó el valor de
la amistad y la domesticación. El zorro le explicó que crear un
vínculo con alguien lo hace único y especial, y que la esencia de
las cosas no se ve con los ojos, sino con el corazón.

En la Tierra, el Principito también conoció a una hermosa rosa
roja que creció en un jardín. La rosa era vanidosa y exigente, y el
Principito la cuidó con devoción, sintiendo un amor profundo
hacia ella. Sin embargo, el Principito comenzó a cuestionarse si su
amor por la rosa era verdadero, ya que ella era caprichosa y no
parecía comprenderlo realmente.



Abrumado por sus dudas y anhelando regresar a su asteroide, el
Principito se encontró con el aviador nuevamente. Juntos,
repararon la avioneta y emprendieron el vuelo de regreso a B-
612. Durante el viaje, el Principito le enseñó al aviador a ver el
mundo con los ojos del corazón, a apreciar la belleza de las cosas
simples y a encontrar la felicidad en la amistad, el amor y la
sabiduría.

Al llegar a B-612, el Principito se despidió del aviador con un
abrazo lleno de cariño y nostalgia. Le pidió que nunca olvidara lo
que habían aprendido juntos y que siempre mirara las estrellas,
recordando que en una de ellas se encontraba su pequeño amigo.
El Principito se adentró en el desierto para encontrar una flor que
había visto en su viaje a la Tierra, una flor similar a la rosa que
había conocido, pero que representaba un amor puro y
verdadero.

El aviador regresó a la Tierra, transformado por su encuentro con
el Principito. Comprendió que la vida no se trata solo de
posesiones o logros materiales, sino de las conexiones que
hacemos con los demás y de la búsqueda de la belleza y la
sabiduría en el universo. Compartió su historia con el mundo,
esperando que todos pudieran aprender las valiosas lecciones
que el Principito le había enseñado.

Moraleja:

La imaginación es la herramienta más poderosa que tenemos.
La amistad y el amor son los pilares de la felicidad.
La belleza se encuentra en los detalles más simples.
El verdadero hogar está en el corazón de aquellos que
amamos.


